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ELNUEVOOIA SASADO, 21 DE MARZO DE 2009 

Medicación, una respuesta inteligente 
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ANA MARIA LOPEZ BELTRAN 



La adicción ha sido definida como una enfermedad crónica con ten​dencia a la recaída, caracterizada por la búsqueda y uso compulsivo de la droga. 

Los avances científicos en la neuro​ciencia relacionados a las adicciones, han confirmado que esta es una en​fermedad del cerebro que ocasiona una falta de control sobre el uso de drogas (Leshner, 1997. 

De acuerdo a las investigaciones, el uso prolongado de drogas produce cambios en la estructura y funciona​miento del cerebro. Estos cambios están relacionados al flujo de la dopamina (neurotransmisor) asociado a las sen​saciones de placer. 

La cantidad de dopamina que produce el cerebro esta limitada por las sus​tancias que usa el cerebro para pro​ducirla, por 1o que al desarrollarse el desorden de uso de sustancias, la per​sona pierde la capacidad de mantener activo su sistema de dopamina en forma normal. 

Al liberarse la sustancia en forma ar- 



tificial, el cerebro producirá menos do​pamina, 1o que significa que el indi​viduo tendrá dificultad de sentir placer en eventos normales que harían feliz a cualquier persona (Brady, Volkow, 2004, 2008). 

Se ha corroborado que el uso de dro​gas afecta la parte del cerebro que con​trola el placer, la motivación, la emoción y la memoria. Estos cambios, de acuerdo a las investigaciones científi​cas, pueden generar en la enfermedad de la adicción a drogas. 

Parecería obvio que una condición de salud. fuera atendida desde una pers​pectiva médica 0 salubrista. Sin em​bargo cuando la condición se refiere a la adicción a drogas, esto se convierte en una controversia que divide a la opinión publica y se entremezc1a con matiz político. 

Es la falta de información, los pre​juicios y el rechazo hacia al adicto, pro​movido por la política publica de persecución y prohibición, 1o que contri​buye a. la controversia y a la critica en torno a la alternativa de la medica- 



ción. 

Día a día vemos a cientos de jóvenes en las calles pidiendo dinero para poder subvencionar su adicción. Enfermos y en condiciones infrahumanas, deambu​lan en las calles, mientras permanece​mos indiferentes al sufrimiento de estos seres humanos que padecen la enfer​medad de la adicción. Condición que afecta su capacidad para tomar deci​siones para su bienestar. 

Al asumir una posición de rechazo ala medicación les estamos negando el de​recho a estos enfermos a su plena recuperación. 

Es hora de reenfocar la política pu​blica de modelo de uno punitivo a otro salubrista. Los medicamentos disponi​bles para atender la adiccion a los opia​ceos, buprenorfina y metadona, apro​bados por la FDA (Food and Drug Ad​ministration) para diversas adicciones, inc1uyendo el alcohol y el tabaco, asi como los costos del tratamiento versus costos del modelo punitivo, hacen de la medicacion una alternativa viable, hu​manista y costo-efectiva en la atencion 



de la adicción a drogas. 

La medicación funciona ya que puede normalizar la función de la dopamina en el cerebro al interferir con el efecto de recompensa que produce la droga. La medicación como parte. del trata​miento psicosocial, aumenta la efecti​vidad de la conserjería, mejora el cum​plimiento con el tratamiento y dismi​nuye las recaídas. 

Como cuestión de derecho, el adicto debe ser tratado con dignidad y respeto, proveyéndole la medicación que le ayu​de a reintegrarse a la sociedad. 

En resumen, la medicación combina​da con tratamiento psicosocial, es la alternativa humanista e inteligente de atender la condición de la adicción a drogas. 

Las organizaciones que agrupan a los trabajadores sociales de Puerto Rico, es decir, el Colegio de Trabajadores So​ciales y la Asociación Nacional de Tra​bajadores Sociales (NASW), respaldan el usa de la medicación como política publica en la atención de la adicción a drogas. 

